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«  6  grandes  fábricas  de  la  Cervecería  Cuauhiémoc,  sirven  con  eficiencia  en  toda 
•  República  Mexicana  a  los  millones  de  consumidores  de  GAI{TA  BLANCA  " 
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todo 
México 
dice: 


porque  en  la  elaboración  de 

Cai^ta  Blanca  " 

vestida  de  gala,  más  lina  y 
mejor  que  nunca,  se  emplea 
seleccionado  lúpulo  euro¬ 
peo,  las  mejores  materias 
primas  del  mundo,  la  téc¬ 
nica  más /avanzada  y  la  ex¬ 
periencia  de  65  años. 


Fábricas  en 

MONTERREY,  N.  L. 
TECATE,  B.  C. 
CUUACAN,  SIN 
NOGALES,  VER. 
MEXICO,  D.  F. 
GUADALAJARA,  JAL. 


CANDELARIA  Y  AV.  FRANCISCO  MORAZAN  71  (antes  Balbuena). 

MEXICO.  D.  F 

CALIDAD  SERVICIO  '  PRECIOS 


Teléfono  22-00-70 


I  "  L  a  Ciudad  de  México" 


UNIFORMES  ESCOLARES! 

Tenemos  para  todos  los  colegios  de  la  República. 

ARTICULOS  RELIGIOSOS; 

Somos  los  más  antiguos  proveedores  de  ORNAMENTOS, 
ORFEBRERIA,  SAGRARIOS,  MANTELES,  Etc.,  para  el 
Culto  y  las  iglesias. 

PRIMERAS  COMUNIONES: 

Tenemos  equipos  y  todo  lo  necesario. 

BANDERAS  Y  ESTANDARTES: 

Banderas  de  todos  los  países  y  estandartes  de  todas  clases. 

“LA  CIUDAD  DE  MEXICO,  F,  MANUEL  SUCS.’\  S.  A. 

Av.  5  de  Mayo  61  y  63.  Teléfono  21-92-28  Apartado  128 

MEXICO  (1),  D.  F. 

Sirviendo  a  nuestros  clientes  desde  1851 , 
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NUESTRO  REVERENDISIMO 
PADRE  SUPERIOR  GENERAL 


N  septiembre  de  1955,  salía  de  Italia  nuestro  Revmo.  Padre  Ge¬ 
neral,  para  visitar  nuestras  Casas  de  Inglaterra  y  Estados 
Unidos.  El  15  de  diciembre  llegaba  a  Baja  California  Sur, 
par  admirar  personalmente  la  gran  labor  que  se  lleva  a  cabo  en  ese 
Vicariato  Apostólico. 


Sin  la  menor  duda  se  puede  decir  que  su  corazón  paternal  se 
llenó  de  júbilo  y  felicidad  al  contemplar  no  sólo  el  progreso  de  las  va¬ 
rias  Misiones ,  sino  también ,  y  de  una  manera  especial,  las  obras  en 
beneficio  de  los  pueblos,  de  los  niños  y  de  los  pobres. 

Quedó  muy  satisfecho  de  los  buenos  sentimientos  de  estima, 
amor  y  confianza  que  la  gente  le  demostró  a  su  paso  en  todo  el  Vica¬ 
riato. 


El  28  de  enero,  a  las  7 .15  de  la  tarde  llegaba  al  aeropuerto  de  la 
Ciudad  de  México,  donde  nuestros  seminaristas  y  novicios  mexicanos 
ardían  en  deseos  por  verle. 

Sus  días  de  visita  en  la  Capital  fueron  pocos.  Nos  hubiera  en¬ 
cantado  tenerle  con  nosotros  largo  tiempo,  pero  sus  actividades  le 
obligaron  a  visitar  varios  lugares. 

Después  de  visitar  nuestro  Seminario  en  la  Col.  Moctezuma, 
visitó  el  Noviciado  de  Tepépam,  D.  F. 

En  Tepépam  pudo  también  conocer  y  manifestar  su  profunda 


Nuestra  Superior  General 
Rvmo.  P.  Antonio  Todesco 


Nuestro  Sup.  General  con  los 
Novicios  de  Tepepan. 


Con  nuestros  Novicios  y  Seminaristas 


da  la  Col.  Moctezuma,  D.  F. 


gratitud  a  La  Sra.  Josefa  G.  Meléndez ,  quien ,  con  corazón  de  madre , 
sigue  ayudándonos  generosamente. 


Pasó  después  a  Sahuayo,  Mich.,  para  ver  nuestro  Seminario  en 
construcción  y  el  buen  número  de  seminaristas ,  que  ya  en  él  estudian. 
Pudo  también  expresar  su  conmovido  agradecimiento  al  Revdo.  Padre 
Don  Felipe  V illaseñor ,  iniciador  de  la  Obra  en  Sahuayo. 

El  17  de  febrero,  despidiéndose  de  México,  dijo:  “ESTA  NA¬ 
CION  ES  DE  VERAS  CATOLICA. .  .  ES  NACION  MISIONERA. . 

Subió  al  avión  con  destino  a  las  lejanas  tierras  de  Ecuador  y 
Brasil ,  llevando  imborrable  en  su  corazón  el  recuerdo  de  mil  atencio¬ 
nes  recibidas  de  parte  de  los  Mexicanos  y  la  bendición  de  la  Virgen 
de  Guadalupe,  a  la  cual  varias  veces  había  visitado.  Y  en  sus  ojos 
brillaban  lágrimas ... 


l/NA  Al I  ÑA  DE  GUfi  DAIAJA  R  A 

'UOA  <2éOÚ &e... 


■  mi  mamá  que 
si  hubiera  sido  mi 

tenso  diez,  años,  Pa  r  ’  muCho  mas. 

gayada,  ^  ^  ^  n***J£i 

Bueno,  Padreóle  escribo^  *  junta^pu™^,  en 

qUe  ^nUd  que  un  cfnt°  fisiones  de  saber  de 

lÜZCme  va  a  mandar,  de  su  Padrecomo^  despUés 

eo  yOf171 e  .  vero,  si  vi v  Esquila  después 

«*  «*  '“5  \h  U  I^SX  » 

íisiones.  Y  mi  marm  >  ^  creo  que  &  f  fte- 

ue  la  «**  m  fnPJnc„  se  *cabfanMen  sus  Misiones,  con 

'  o»"™  rjré  S  mi  r 

\)ios  quiere-,  V  nsuenos 

gritos.  Ya  m  rolj¡ilas  ■  ■  ■  0  ya  me  dijo 

»  «-*to  *“  ”  „»  -*■  *  '«  "»■ 

«  ««•“'■  p0r,,“' 

ni  («“  s"  m  (ic  „¡  taWe  *> 

■  ■  „„  OT!,«  «»  “  ”** 


listamos  en  Cuaresma.  Tres  niñas  trabajan  esparciendo  tierra 
y  aplanándola  para  formar  el  piso  de  una  choza.  Trabajan  platicando 
alegremente. 


De  improviso  la  mayor  dice: 

— Durante  la  cuaresma  los  cristianos  ayunan  y  hacen  penitencia. 
Nosotras  ¿qué  haremos? 

— Según  tú  — dice  la  segunda —  ¿qué  podemos  hacer? 


— Oigan  — dice  la  tercera —  tras  esa  cerca  de  espinas  yo  vi  un 
nido  de  avispas.  ¿Por  qué  no  las  molestamos,  para  que  vayan  pican-  * 
donos? 

— Las  picaduras  de  avispas  duelen  mucho  — observan  las  otras. 
Pero  por  amor  a  Jesucristo...  quien  sufrió  tanto  por  nosotros... 

Terminando  el  trabajo  las  tres  se  acercan  al  nido  y  molestan  las 
avispas  y  estas  se  ponen  furiosas.  La  niña  más  chica,  a  las  primeras 
picaduras,  se  escapa  gritando.  Las  otras  son  más  animosas  y  se  que¬ 
dan  largo  rato  sufriendo. 

Al  fin  las  dos  acuden  a  la  Misión  con  los  ojos  hinchados  de  lágri¬ 
mas  y  la  cara  y  el  cuerpo  desfigurado. 

— ¿Qué  tienen?  — pregunta  el  Misionero. 


— Nada,  Padre;  las  avispas  nos  picaron. 


La  cosa  no  terminó  de  una  manera  tan  sencilla. 

La  primera  niña,  la  cual  no  había  resistido  las  picaduras,  se  íué 
también  con  el  Padre  Misionero,  se  hincó  y,  sollozando,  dijo: 

Padre  ¿qué  dirá  Jesús,  después  de  haber  sido  yo  tan  miedosa 
en  sufrir  por  El? 

El  Padre  no  entendía  la  razón  de  una  salida  tan  rara  de  la  chi¬ 
quilla. 

Se  informo  con  las  otras  dos  y  fue  asi  que  descubrió  la  conmove- 
'»  dora  verdad. 


La  caridad  inspiro  la  reconstrucción  del 
convento  de  Tepepan,  D.  F.  y  la  caridad  h 
traido  a  esta  Casa  a  jóvenes  Hermanos 
Coadjutores  a  dedicar  su  vida  a  las 
Misiones  de  Africa. 
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Con  el  ideal  de  llevar  la  Cruz 
a  Africa. 


Alegres  de  servir  a  Dios 


Comedor 


Interior  del  Noviciado  de  Tepepan 


SAFAR 


El  Misionero  muchas  veces  no  tiene  ni  me 

Ayúdalo  para  c 


■S  ALMAS. 


ráernos  medios  en  sus  viajes  por  las  almas, 
ajo  sea  eficiente. 


-En  el  reino  de 


El  tramonto  de  la  vida  para  un 
negro  se  acerca  rápidamente.  El 
50  por  ciento  de  los  niños  mueren 
durante  el  primer  año  de  vida. 
Sólo  pocos  privilegiados  llegan 
a  los  sesenta  años  de  edad.  El 
clima,  las  enfermedades,  la  ali¬ 
mentación  tan  pobre,  todo  con¬ 
tribuye  a  quitar  energía  al  físi¬ 
co  de  los  negros.  Por  lo  regular 
después  de  los  cuarenta  años  su 
cabello  se  hace  blanco,  su  piel 
ajada  y  la  muerte  a  grandes  pa¬ 
sos  llega.  La  muerte,  el  único 
mal  que  el  negro  salvaje  teme. 
Además  de  los  sufrimientos,  ella 
trae  consigo  la  desaparición  de 
todo  cuanto  el  negro  ama,  la  fa¬ 
milia,  el  campo,  la  caza,  en  una 
palabra  toda  su  vida.  Hay  que 
añadir  que  el  más  allá  es  cosa 
oscura  para  el  negro.  Muchas 
prácticas  supersticiosas  y  el  mis¬ 
mo  culto  de  los  muertos  es  prueba 
de  que  los  salvajes  creen  en  la  so¬ 
brevivencia  del  espíritu  humano. 
PerOjSi  se  interroga  a  un  negro^ 
contesta  que  él  no  sabe  nada.  Sa: 
be  sólo  una  cosa,  que  morir  es 
feo.  Los  ancianos  y  las  viejas  cor¬ 
tan  la  conversación  sobre  este 
punto  diciendo: 

— Sh...  Thou  rae.  La  muerte  es 
mala. 

Normalmente j  acercándose  1  a 
última  hora^el  negro  no  se  alar¬ 
ma  mucho.  Alguna  queja  repri¬ 
mida,  cuando  los  sufrimientos  se 
agudizan.  Expresada  a  los  pa¬ 
rientes  su  última  voluntad,  si  tie¬ 
ne,  el  enfermo  se  queda  en  silen¬ 
cio  encogido  en  la  actitud  de 
quien  tiene  frío.  En  realidad  sien¬ 
ten  terriblemente  el  frío.  Inclusive 
teniendo  el  fuego  encendido. 

A  la  cabecera  del  moribundo 
no  hay  doctores  y  los  brujos  no 
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lo  visitan  para  no  poner  de  mani¬ 
fiesto  la  inutilidad  de  sus  reme¬ 
dios  y  de  sus  mentiras.  Particu¬ 
larmente  la  madre  y  la  hermana 
dan  prueba  de  un  amor  incansa¬ 
ble  hasta  el  sacrificio.  Al  contra¬ 
rio  los  hijos  son  muy  poco  genero¬ 
sos  para  con  sus  padres.  Cuan¬ 
do  la  edad  o  la  enfermedad  los 
llenan  de  achaques,  los  conside¬ 
ran  un  peso  contrario  en  sus  ba¬ 
lances  económicos,  y  su  muerte 
es  esperada  como  una  liberación. 
En  ciertas  tribus  a  los  primeros 
estertores  de  la  agonía  se  apu¬ 
ran  a  escavar  la  fosa;  envuelven 
al  moribundo  en  el  petate  en  que 
yace  y  lo  entierran.  Si  no  está 
muerto,  seguramente  no  tardará 
en  morir.  En  otras  tribus  antici¬ 
pan  la  muerte  de  los  viejos,  o  en¬ 
fermos,  sofocándolo  con  los  pa¬ 
ños  que  deberían  protegerlos  del 
frío.  Quien  no  se  siente  capaz  de 
usar  su  mano  en  forma  criminal 
abandona  a  sus  viejos  en  su  cho- 
zita  desierta  y  no  vuelve  a  pro¬ 
porcionarles  comida.  A  los  pocos 
días  regresa  para  enterrarlos.  A 
lcr  luz  de  la  naciente  civilización 
y  de  la  fe  cristiana  la  conducta 
de  muchos  salvajes  hacia  la  ve¬ 
jez  va  modificándose  bastante. 
Los  convertidos  y  civilizados  se 
inclinan  sobre  sus  ancianos  mo¬ 
ribundos,  como  sólo  una  madre 
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(  se  inclina  sobre  su  niño.  Todo  es¬ 
to  reveló  al  negro  un  nuevo  mun¬ 
do  de  ideas,  una  visión  sobrena¬ 
tural  pero  palpable  de  valores 
para  él  desconocidos.  En  honor 
a  la  verdad,  hay  que  decir  que 
entre  la  tribu  de  los  Belandas 
siempre  hubo  cierto  respeto  y 
;  atención  hacia  la  vejez.  Pero  los 
Belandas  no  son  movidos  por  el 
amor  sino  por  el  temor.  Temen  a 
persona  anciana,  porque  puede 
maldecir  o  volver  después  d  e 
muerta  a  vengarse  con  la  terrible 

forma  de  magia  que  ellos  llaman 
"Chien",  y  que  podremos  ver  en 
otras  conferencias. 

En  cuanto  una  persona  ha  ex¬ 
pirado,  se  le  cierran  los  ojos  y  la 
boca  para  que  su  espíritu  se  vaya 
en  paz.  Inmediatamente  los  fa¬ 
miliares  empiezan  a  manifestar  su 
dolor  sincero  o  fingido  llorando, 
gritando,  golpeándose  el  pecho  y 
en  forma  más  dramática  y  salva¬ 
je,  como  sacudiéndose  furiosa¬ 
mente  y  rodando  por  el  suelo. 
El  tambor  con  su  lúgubre  ritmo 
llama  a  reunión  parientes  y  ami¬ 
gos.  En  seguida  bailan,  cantan 
canciones  fúnebres,  comen,  to¬ 
man  mientras  hay  y  llevan  el  ca¬ 
dáver  al  entierro.  La  tribu  de  los 
Ndogos  lavan  antes  cuidadosa¬ 
mente  el  cadáver.  Otras  tribus 
no  lo  hacen,  porque  según  ellos, 
la  lluvia  no  caería  más  sobre  sus 
campes. 

El  lugar  del  entierro  se  escoge 
generalmente  cerca  de  la  habita¬ 
ción  del  difunto,  motivo  por  el 
cual  muchas  veces  las  ciudades 
de  los  negros  son  también  pan¬ 
teones,  quiero  decir  que  son  me¬ 
trópoli  y  necrópoli  al  mismo  tiem¬ 
po.  Sólo  los  adultos  pueden  es- 
cavar  la  fosa  y  llevar  al  muerto. 
En  muchas  tribus  la  medida  de  la 
'j  fosa  es  la  altura  de  un  hombre.  En 
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el  fondo  hay  a  cada  lado  una  es¬ 
pecie  de  escalón.  El  cadáver, 
envuelto  en  pieles  se  deposita  en 
el  estrecho  lugar  entre  los  esca¬ 
lones  y  allí  estará  como  encerra¬ 
do  en  un  cajón.  Una  serie  de  ra¬ 
mas  que  descansan  sobre  los  es¬ 
calones  sirven  de  tapadera.  Así 
la  tierra  no  tendrá  contacto  con 
el  cadáver.  En  varias  partes,  des¬ 
pués  de  escavar  la  fosa  de  cos¬ 
tumbre,  abren  en  un  lado  un  ori¬ 
ficio  del  tamaño  del  difunto.  Co¬ 


locado  el  cadáver  se  cierra  la  en¬ 
trada  de  la  abertura  con  pali¬ 
tos  y  piedras  siempre  con  el  fin 
de  impedir  que  la  tierra  llene  la 
fosa.  Los  "Giures"  más  que  de 
la  última  morada  del  difunto,  pa¬ 
recen  preocuparse  de  que  en  to¬ 
dos  estos  actos  no  les  sobreven¬ 
ga  algún  daño  por  causa  de  los 
espíritus.  Por  ejemplo  mientras 
llevan  el  cadáver  siguen  agitando 
sus  azadones  con  movimientos  rít¬ 
micos  de  la  derecha  a  la  izquier¬ 
da.  Así  creen  apartar  los  influjos 
de  espíritus  malignos  que  pueden 
llegarles  de  cualquier  parte.  Ba¬ 
jado  el  cadáver  al  fondo  de  la  fo¬ 
sa  todos  tiran  sobre  él  algunos 
puñados  de  tierra  pero  con  la  ca¬ 
ra  vuelta  hacia  atrás  por  temor 


de  que  la  vista  del  cadáver  les 
provoque  el  "mal  ojo".  Terminan¬ 
do  la  ceremonia,  todos  los  man¬ 
gos  de  los  azadones  se  tiran  le¬ 
jos  en  el  bosque.  Atraerían  de 
otra  manera  muchas  desgracias 
a  sus  dueños.  Antes  de  volver  a 
sus  casas,  todos  se  asean  las  ma¬ 
nos  con  corteza  de  "kingba",  pa¬ 
ra  evitar  el  riesgo  de  que  se  en¬ 
ferme  su  piel.  Por  último  gol¬ 
pean  con  la  misma  corteza  sus 
oídos  y  las  espaldas,  para  pre¬ 
servar  estas  y  aquellos  de  enfer¬ 
medades. 

Al  término  de  un  mes  lunar  se 
tiene  la  conmemoración  del  di¬ 
funto.  Los  parientes  se  reúnen, 
velan  toda  la  noche  alrededor  de 
las  hogueras  que  de  vez  en  cuan¬ 
do  rompen  las  profundas  tinie¬ 
blas  de  aquella  escena  de  mis¬ 
terio.  Se  habla  del  difunto,  se 
cantan  canciones  lúgubres  acom¬ 
pañadas  por  los  tambores.  Las 
charlas  y  los  bailes  son  interrum¬ 
pidos  frecuentemente  por  sollo¬ 
zos  y  por  expresivas  manifestacio¬ 
nes  de  dolor  en  forma  incompren¬ 
sible  para  los  blancos,  Al  alba 
todos  se  bañan,  lo  que  estaba 
prohibido  en  los  anteriores  días 

de  luto.  En  seguida  prenden  un 
gran  fuego  con  leña  de  árboles 
mágicos.  El  fuego  quema  los  ca¬ 
bellos  que  todos  los  parientes  del 
difunto  se  han  cortado  en  señal 
de  luto.  En  el  mismo  se  destruye 
la  piel  de  animal  que  sirvió  de 
vestido  al  muerto,  sus  adornos 
preferidos,  la  calabaza  en  que 
bebía  y  todo  lo  estrictamente 
personal  del  difunto.  Antes  de 
que  se  apague  el  fuego,  los  con¬ 
vidados  por  turno  se  acercan  y 
colocan  un  pie  sobre  el  humo.  El 
rito  tiene  el  fin  de  preservar  la 
persona  de  eventuales  impurida¬ 
des  contraídas  durante  los  fune¬ 


rales.  Por  esc  este  conjunto  de 
actos  se  llama  "chiang  tol",  día 
del  humo.  En  señal  de  que  ya 
terminó  el  tiempo  de  luto  cada 
uno  se  quita  la  "cuerda  de  la 
muerte",  hecna  con  fibras  vegeta¬ 
les,  según  una  costumbre  de  sus 
antepasados. 

La  gente  se  va,  para  volver  a 
la  conmemoración  anual  del  di¬ 
funto,  la  cual  ya  sería  largo  des¬ 
cribir  en  esta  conferencia.  Tam¬ 


bién  cuanto  se  refiere  a  las  su- 
persticiones  que  rodean  los  muer¬ 
tes  es  bueno  dejarlo  como  argu¬ 
mento  de  otra  conferencia  si  Dios 
nos  da  vida.  Prefiero  acabar  aho¬ 
ra  diciendo  que  da  mucha  tris¬ 
teza  ver  como  no  es  siempre  la 
muerte  natural  que  corta  la  exis¬ 
tencia  de  los  ancianos  y  de  los 
niños  negros.  A  veces  la  supers¬ 
tición  provoca  anticipadamente 
la  muerte,  como  lo  fue  para  una 
niña  de  doce  años,  a  la  que  para 
matarla,  le  quemaron  el  vientre. 
Unas  veces  se  matan  por  vengan¬ 
za.  Otras  un  animal  feroz  los  des¬ 
garra.  O  el  hambre,  la  terrible 
hambre  africana  los  diezma. 

Una  mañana,  cuenta  el  Padre 
Bedusqui  de  las  Misiones  Africa¬ 
nas,  después  de  la  Misa  pasea- 


ba  por  el  patio  de  la  casa,  leyen¬ 
do,  cuando  una  negra  llorando  se 
me  acerca,  interrumpe  mi  lectura 
y  me  suplica  que  corra  yo  a  sal¬ 
var  a  su  niña  muy  enferma.  Le 
pregunté  donde  estaba  su  rancho 
y  la  aseguré  que  iría  en  seguida. 

— Abuna  (Padre),  apura  la  mu¬ 
jer,  por  favor  date  prisa,  porque 
mi  niña  ya  está  muerta. 

Es  esta  una  frase  muy  común 
entre  negros,  por  lo  cual  no 
me  preocupé  y  pensé  que  bien 
podía  yo  acabar  con  mi  lectura, 
para  ir  después  con  la  enferma. 
Pero  una  inexplicable  agitación 
se  apoderó  de  mi  interior.  Tuve 
que  cerrar  el  libro  y  salir.  Una 
cantidad  de  brujas,  que  rodeaban 
la  choza  me  saludaron  con  gritos. 
La  infeliz  madre,  bañada  en  lágri¬ 
mas,  tenía  sobre  sus  rodillas  a  la 
niña  de  siete  años  de  edad,  re¬ 
ducida  a  un  esqueleto. 

— Ay,  Abuna,  decía  la  pobre 
madre,  volviendo  a  la  casa  he  en¬ 
contrado  muerta  a  mi  hija. 

Y  rompió  a  llorar  desesperada¬ 
mente,  encubriendo  con  lágrimas 
y  con  besos  la  cara  de  la  niña. 
De  veras  se  podía  considerar  per¬ 
dida  aquella  criatura.  En  sus  ojos 
se  reflejaba  la  muerte  y  todo  el 
cuerpo  era  sacudido  por  los  es¬ 
tertores  de  la  agonía.  No  se  de¬ 
bía  perder  un  minuto.  Pedí  agua 
y  bauticé  a  la  niña  con  el  nom¬ 
bre  de  una  bienhechora  que  aca¬ 
baba  de  escribirme.  En  seguida 
me  puse  a  aplicar  todos  mis  co- 
locimientos  médicos,  para  resti¬ 
tuir  si  fuera  posible  la  salud  a  la 
liña,  pero  vi  que  ya  no  había 
esperanza.  Quise  por  lo  menos 
prolongar  algunas  horas  aquel 
lilo  de  vida  que  quedaba.  Euí 
:orriendo  a  la  Misión  y  volví  con 
ana  medicina.  El  remedio  dio 


resultado  inmediato,  con  extremo 
estupor  de  las  brujas,  quienes 
hasta  entonces  habían  estado  mi¬ 
rando  en  silencio.  La  niña  abrió 
sus  grandes  ojos,  me  miró  fija¬ 
mente,  me  reconoció,  me  pidió 
agua  y  se  reanimó  ante  el  cre¬ 
ciente  estupor  de  las  brujas.  Bos¬ 
tezando  continuamente  la  enfer¬ 
ma  empezó  a  mostrarse  inquieta 
y  acabó  por  arrojar  una  enorme 
cantidad  de  agua  y  de  granos 
crudos  muy  mal  masticados.  ¡Po- 
brecita!  El  hambre  había  sido  su 
enfermedad  y  su  destrucción.  Las 
brujas  no  se  podían  contener  más. 
Elogios  y  aplausos  me  llegaban 
de  todas  partes,  como  si  estuvie¬ 
ra  yo  resucitando  a  un  muerto. 
Pero  yo  no  me  ilusionaba.  La 
muerte  seguía  acechando  aque¬ 
lla  criatura.  El  vómito  le  había 
dado  un  gran  alivio.  Los  ojos  an¬ 
tes  vidriados  se  habían  esclare¬ 
cido.  La  respiración  y  el  uso  de 
los  sentidos  se  habían  normali¬ 
zado. 

— Hija  mía,  le  dije,  levanta  tus 
ojos  al  cielo  y  pide  ayuda  al  Dios 
que  te  creó,  porque  El  solo  pue¬ 
de  salvarte. 

Un  clamoroso  y  prolongado 
"Ahhh"  de  aquellas  brujas  daba 
fuerza  a  mis  palabras:  Una  de 
ellas  empezó  a  gritar: 

— -"Uitedo  i  ia  malu"  ¡Oh  Padre 
de  las  gentes,  que  estás  en  los 
cielos,  salva  a  tu  hija,  que  es  co¬ 
sa  tuya! 

Entretanto  la  pequeña  moribun¬ 
da  abría  sus  grandes  pupilas,  y 
las  fijaba  en  el  cielo.  ^ 

— Niña  mía,  añadí,  np  es  ver¬ 
dad  que  tú  crees  todo  lo  que  Dios 
enseñó? 

— Seguro,  gritó  otra  bruja,  la 
niña  cree  todo  lo  que  tú  enseñas. 

La  chiquilla,  alentada  por  las 
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brujas,  me  respondía  afirmativa¬ 
mente  moviendo  muchas  veces  la 
cabecita.  Me  extrañaba  la  con¬ 
ducta  de  aquellas  mujeres,  por¬ 
que  bien  conocía  su  aversión  al 
Misionero  por  las  batallas  que 
por  seis  años  me  habían  dado. 
Cuando  quise  hablar  sin  tantos 
ruidos  a  la  niña,  convidé  a  las 
brujas  a  que  se  salieran  y  ellas 
inmediatamente  abedecieron  di¬ 
ciendo: 

— ¡Sí,  sí,  dejemos  que  el  Abuna 
trabaje  solo  a  la  enferma! 

Total  la  niña  fué  perentoria¬ 
mente  instruida  en  las  dos  horas 
que  benigno  me  dejó  el  ángel  de 
la  muerte.  Y  cuando  el  alma  de 
la  niña  estuvo  en  camino  de  sal¬ 
vación,  nuevos  atroces  dolores 
dieron  el  último  asalto  a  aque¬ 
lla  vida.  Se  encogía  la  pobreci- 
ta  por  los  sufrimientos,  se  retor¬ 
cía  en  el  suelo,  como  una  cule¬ 
bra  herida.  Yo  me  acercaba  a 
la  niña  que  se  arrastraba  por  el 
piso  de  tierra  (no  usan  camas  los 
negros)  y  hacía  cuanto  podía  pe¬ 
ro  inútilmente.  Eran  los  últimos 
espasmos  rabiosos  del  hambre, 
que  acababan  con  su  víctima.  Y 
la  niña,  después  de  rodar  horri¬ 
blemente  por  el  húmedo  suelo, 
después  de  buscar  en  vano  ali¬ 
vio  en  los  brazos  de  su  madre,  se 
lanzó  entre  mis  brazos,  buscó  re¬ 
poso  sobre  mis  rodillas  e  incli¬ 
nando  la  cabeza  sobre  mi  hom¬ 
bro,  mientras  repetía  conmigo: 
"Dios  Mío'',  dejó  de  sufrir  y  entró 
a  la  gloria,  en  donde  estoy  cierto 
que  pedirá  por  mí  y  por  los  bien¬ 
hechores  míos  o  mejor  dicho  su¬ 
yos. 

¡Triste  tramonto!  En  lejanas  re¬ 
giones  millones  de  existencias 
humanas  se  apagan  en  la  flor  de 
la  vida,  sin  conocer  para  que  lle¬ 


garon  a  la  vida,  sin  saber  lo  que 
les  aguarda  después  de  esta  vi¬ 
da.  Según  mi  reloj  pasó  el  cuar¬ 
to  de  hora  dedicado  a  la  confe¬ 
rencia.  En  estos  quince  minutos, 
mil  hombres  en  el  mundo  han 
muerto.  Sólo  doscientos  entre 
ellos  fueron  cristianos.  Ochocien¬ 
tos  han  muerto  paganos.  Han  pa¬ 
sado  por  la  vida,  han  sufrido  los 
dolores  y  las  inclemencias  de  la 
vida  pagana  sin  los  alivios  de  la 
civilización,  sin  las  sobrehumanas 
esperanzas  de  la  fe. 

Amigo,  que  me  escuchas,  los 
sufrimientos  humanos  a  tí  te 
obligan  a  llorar,  a  nosotros  Misio¬ 
neros  nos  obligan  a  sacrificar 
nuestra  vida  hasta  la  sangre.  Que 
los  enormes  sufrimientos  de  los 
dos  mil  millones  de  paganos  ope¬ 
ren  la  unión  de  los  esfuerzos  tu¬ 
yos  y  nuestros.  Amigo,  ayúda¬ 
nos  a  aliviar  la  vida  y  a  suavi¬ 
zar  la  muerte  de  tantos  infelices 
que  esperan. 

(Los  mil  miembros  de  este  Ins¬ 
tituto  Cultural  se  dedican  a  los 
Indios  de  México,  de  Estados  j 
Unidos,  de  Brasil,  a  los  Negros 
del  Centro  Africano  y  en  general  1 
a  los  pueblos  más  abandonados 
del  mundo.  En  Sahuayo,  Mich., 
están  levantando  con  sacrificio 
una  grande  casa  de  preparación 
para  jóvenes  mexicanos  que  quie¬ 
ren  consagrar  su  vida  a  esta 
Obra  de  extensiones  mundiales. 
Ojalá  pueda  Ud.  cooperar.  Para 
eso  o  para  tener  más  detalles  so¬ 
bre  el  asunto,  puede  Ud.  dirigirse 
a: 

MISIONES  AFRICANAS 

Calle  19  Núm.  10  Col.  Moctezuma 
México,  D.  F. 

o  bien: 

MISIONES  AFRICANAS, 
SAHUAYO,  MICH. 
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SAN  FRANCISCO 
Spórt 


Cortesía  de 

IEMENTE  JACQUES  Y  Cía.,  S.  A. 

_ _ APARTADO  738 

ibricas  Se:  Conservas,  Munición,  Tlaipes,  Confetti, 
rpentinas  y  Japones  Se  Corcho,  Molino  Se  Avena 

3  Minutos.  Jalleres  Qráficos. 
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F.  C.  DE  CINTURA  No  1. 

MEXICO  i,  D.  F. 

CABLE.  CLEJACQUES,  MEXICO 
CLAVES  A.  B.  C.  5  TH,  5  TH  IMPHOVED. 

AND:  A.  B.  C.  6  TH  EDITIONS 
BENTLEY'S  WITH  APPENDIX  AND  LIEBER 
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TREBORCO  Colores  Firmes /# 

Productos  que  dan  prestigio  a  México  por  su  calidad 

'  De  venta  en  los  mejores  almacenés  de  la  República. 
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DUIC/OSO 

SALMON 


CARACTERÍSTICAS 

Cuatro  quemadores  con  cabezas  de  aluminio,  dos  de  ellos  gigan¬ 
tes  y  dos  pilotos,  termostato  “Wilcolator”  con  piloto  de  horño 
acoplado,  asador  y  horno  aislado  con  "Fiberglas",  gabinete  con 
entrepaño;  acabado  total  en  porcelana  resistente  a  los  ácidos. 
Comal  de  aluminio  operado  con  válvula  de  seguridad  y  piloto 
independiente. 
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